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Num. 26. 
• 

^firtud 4 e ?s te poder, quantas mudanzas no hace la Igle-
¡/edio de su Gefe , que es el Sumo pontífice , 'todos los 
'punto de ayunos , de.fiestas, y de otras leyes? El ayuno 

qtiadragesimal proviene según gravísimos autores de tradición apos­
tólica ; este ayuno por su institución dpbe ser con abstinencia de 
carne, esciüyé .parvidad por la mañana, y .colación por la noche 
y la comida única que se permitía , debía de ser al ponerse el sol 
y vemos, que la Iglesia ha mudado , ó dispensado notablemente^ 
¡en estas tradiciones. Por ..tradición en ningun día de fiesta se puede 
trabajar , y vemos , qué en muchas festividades se puede trabajar 
corporal mente. Es pues indudable que la Iglesia puede mudar iodo 
lo que la pareciese conveniente, salya siempre la fe: en las ceremonias , 
mismas de los Sacramentos, y del augusto sacrificio de la Misa puede 
haber mutación., con tal que no se mude su esenria, ó substan-
.cia , dice el Tfidentíno. (1) 

TERCERA LANZADA. 

Ninguna potestad laical por elevada que $ea , puede alterar, 
mudar, derrogar, ni variar la menor tradición pertenecienteá las. 
doctrinas dogmáticas, morales , espirituales , y eclesiásticas; pues 
toda su autoridad no se estiende mas, .que á Jo civil, y político, 
y hacer lo contra.io es salir de su .esfera , ¿s traspasar los li­
mites; que el Ser supremo puso al imperio , y es meter la hoz en 
miesagena, aunque se concediese , que como dixo el-Señor Ar ­
guelles, la~ Iglesia esti en el campo de el estado, proposición cien 
yezes rebetida en el sentido de-. los que la han proferido para 
llevar adelante sus proyectos. (2) Él alma est^ en e} cuerpo; :y-
•quien manda, y dirige 3 este cuerpo? El Rey, y todos ios Go­
bernadores, y Ministros están ['en una Nación , en un Reyno : y; 

(1) De Sacia rn. 
«te Santander. 

£2) Véanse Jos opúsculos, del Sr. Opispo 

-•\/íintmn]'ziíYio da Madrí; 



quien gobierna á los individuos de esta Nación? Un Padre de far 
milias está en casa, y quien cuida , ó debe cuidar de esta casa , y 
familia? Responded, Phylosofas, pet-6 sed consiguientes , si podéis 
componer la consequencia ~&m- vuestros perversos principios fre­
cuentemente repetidos, pero jamas probados. 

QUARTA LANZADA. 

©esprecíar fe menor costumbre , ta menor ceremonia,la menor 
doctrina espiritual, que ha llegado hasta nosotros por la tradicioiyí.; ' 
apostólica, ©eclesiástica, y aprobada por la Iglesia; es un gran. 
crimen , porque el desprecio formal de una ley, y de. un Legis­
lador no admite parvidad de materia >. según el común sentido de 
k * ladres ,, y Tbeologos, 

'•>•'' ' QUINTA LANZADA, 

Proferir, qué *n estas doctrinas, que tenemos por tradi-\ 
cíones apostólicas, 6 eclesiásticas hay superstición, hay fana­
tismo ,. bay hypocresia; como á cada paso' fastidiosamente repite»-
nuestras- orgullosos Reformadores-, los- que sin tener tal vez Reli­
gión afeuna , la toman en sus labios, pata engañar á los incautos, 
es herejía formal, y por lo mismo, están escomulgados , pues 
es un dogma de fe católica, que la Santa Madre Iglesia no 
puede errar en cosa alguna de lo que propone á los fieles, per -
teraecieftte 4 la fe , al moral, y á las practicas piadosas. En esta-
ateftcion-yerran torpisamenre aquellos líbellistas, que gradúan de 
s»persrácioSas-las doctrinas , que los. Rancios sostienen , y los-vet-
dadeioSuCathoÍicos. practican , sabiendo, come en efecto saben, 
qufe 'Heváft' consigo- la aprobación positiva de la Iglesia. No os 
arredre 38egun esto Ia< común cantinela de estos Puritanos, que á 
eada paso exclaman , Religión divina, Religión Santa , Religión 
sagrada , tu aborreces lá superstición , y heres enemiga d& el fana­
tismo! Debéis saber un misterio, que ya se ha descubierto.,.»' 
s?iber, que para hacer aborrecible el Cristianismo , han puesto el* 
msróbre de superstición, y fanatismo, é hypocresia á la Religión, 

. JH afaée. 'fanáticos , hypocrítas •, 'y supersticiosos á los verdaderos 
fieles , y especialmente á los Eclesiásticos , y Religiosos , que.sos--
tienen los sagrados derechos, dé la Iglesia. Por lo tanto, quando 
«aíereis esas voces tan fastidiosas , preguntadles, que es superstición? 
(gj« «8 fanatismo?'Qué es hypocrlsia? Y por su respuesta ven* 



dreis en ettweiimen» q*e : : Retiraos yá ; pues iVarfla nuc'ára aten­
ción , otra expedición de no pequeña consequehcia'. 

EXPEDICIÓN SESÍA, 

Séfé U autoridad de los Santos Padres1* 

EMPECINADO. 

éar tba , qué para ésta .expedición le dirige su digno' General 

Señor Empecinado t y cordial Amigo i'Ñ'ó ignora V". que ¡ha-, 
r^eridortos propuesto*! péltea* hasta vénze?, ó morir por la defen^ ' 
sa (le nuestra sagrada Religión, el sosten" augusto de nuestra 
amafda Partía , y la conservación de los soberanos derechos^ de 
nuestro deseado Monarca el Señor Fernando V i l , y en la. eativi-
dad confinado por uno de aquellos monstruos', qué' dé tiempo en 
tiempo aborta el abismo, , para azote de la humanidad, es de 
nuestros esenciales- defieres lleva? á efecto nuestra patriótica, y, 
religiosa resolución.. Yo vivía persuadido ,. como insinué en núes-, 
tra primera conferencia, á que una de las armas eficaces dé, 
riuest-ra milicia para defender1 éstos tres sublimes objetos era la' 
respetable autoridad'de aquellos grandes Héroes, qué por su antigüe-" 
dar)-, sobrevaliente sabiduría, y no vulgar Santidad merecieron,; 
que .nuestros Mayores los colocasen en ef cartón dé los" Santos, 
Padres, y Doctores de la Religión , siguiendo en ésto la doctrina, 
del Aposto!, que nos anuncia , ha dado Dios á nuestra Iglesia 
Apostóles, Profetas, y Doctores, á fin de que nos predicasen, y 
alicionasen en la inteligencia de su santísima ley : Pero ved.aquí, 
rni Señor Don Juan Martin., que en este momento recibo1 abijo, 
de mis confidentes. de que muchos Bachilleres graduados en la 
universidad de Bolonia, (la moderna), miran con el mayor des­
precio el magisterio de estos hombres , que siempre la Religión" 
ha respetado, como á oráculos, especialmente eñ la exposición 
de nuestros sagrados libros; y explicación de nuestra doctrina 
dogmática, y moral, como puede: V. ver en él Sanio Concilio 
Tridéntino. Increíble impudencia! execrable arrojo! Yo sé muy "bien, 
que este ha sido el sacrilego empeño de todos IosJSé'ctaríos , y espe­
cialmente, de los de estos dosuttiniós siglos, porqué éh las obras 
luminosas de estos Padres, y Doctores están rebatidos completa­
mente sus extravíos religiosos, y refutadas convincentemente sus 
disparatadas- heregias; pero-jamás creí, qué los Españoles imi-
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tasen á Jos insinuados Novadores, que transtornaron qüasi toda 
ía Europa. Por lp tanto no pudiendo mirar con indiferencia tan 
orgullosa, y sobervia impudencia , he resuelto que tome á su 
cuenta el arrollará los charlatanes arrogantes, que haciéndose su-;-
periores á nuestro/» Santos Padres y Doctores , se burlan de su 
venerable autoridad. Como la profesión,de V. no es , ni ha sido 
el estudio-de sus o,bras magistrales», remito esa instrucción, que 
muestro Vicario Castrense ha tenido la bondad de copilar á fin 
de que V. con su \alerosa división pueda arrollar á nuestros 
presumidos enemigos, que siendo unos miseros Pigmeos, se jactan 
y glorian ser Gigantes eracu.los de Jas - Naciones j No dudo de' 
ÍU actividad, y zelo el que esta expedición tendrá aquel favo­
rable éxito, que deseamos. La expedición urge , y no ignora , que 
en la tardanza está el peligro; Spy con e) mayor respeto Vvestrp 
genera l , y Compañero 

folemarffieptste, 

Señor -Cojnandante Empecinado» 
• : -

Compañeros míos! No hay moldado Cristiano, que no con­
venga , en que el manejo de las armas de la Santa Escritura, y 
divinas tradiciones se ha de atender á la inteligencia , qug nos 
presenta la Santa Madre Iglesia en l.os cañones de sus Concilios, 
y en ¡as decisiones de Jos Sumos Pontífices. Pero esta misma 
Iglesia, deseando, que evitemos todo error, y no seamos engaña­
dos por el Ángel de Ja mentira, y de las tinieblas, que no pocas 
veces se transforma en Ángel de luz para engañarnos , y sedu­
cirnos, nos presenta por guías, y Maestros á los Santos Padres,// 
sagrados Doctores , lo que por su antigüedad , eminente santidad, 
y sobresaliente sabiduría se hicieron accreedores al respeto, que 
debemos tener á su asombroso magisterio. Pero los incrédulos, viendo 
condenados sus ejttra-vios en los escritos de estas lumbrazas, han, 
dicho mil dicterios contra su doctrina, persuadiéndose, á que 
liaviendo sido hombres , tan falibles, como los demás, por consi­
guiente los que ios siguen,; son unos rutineros despreciables. 
Esta imprudencia pudiera ser disimulable , si únicamente se con­
cretase á materias puramente phylosoficas , para estenderla á pun­
tos concernientes á la exposición de las Santas Escrituras^ á la 
declaración de la f e , de los preceptos divinos, y eclesiásticos, y 
las costumbres cristianaste intolerables. 

• 

En la Oficina de D. Francisco Cándido Prieto. 
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